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			A Pepe Dapena,

			por rescatarme en el momento decisivo

			y abrirme la puerta

			A Nono,

			por su amistad utópica y sanadora

			A Júlia y Leo. A Leyre, Pablo, Maia, Arán, Saüc, Álex, Natalia, Sebas y Bryan,

			para que viváis vuestra utopía

		

	
		
			Si has adquirido este libro mediante una plataforma digital, sería muy importante y nos ayudaría mucho que DEJES TU RESEÑA contando tu experiencia. Revisaremos cada reseña y las publicaremos en nuestras redes sociales para que otras personas tengan tu referencia. ¡GRACIAS INFINITAS POR HACERLO!

			Considera seguirnos en nuestras redes para seguir conociendo lo que estamos haciendo:

			La Psico Woman (Isa Duque):

			www.lapsicowoman.blogspot.com

			

			Instagram y Facebook @lapsicowoman 

			YouTube: www.youtube/c/psicowoman

			Fran Jódar Psicólogo:

			Web: www.franjodarpsicologo.com

			Instagram: @franjodarpsicologo.

			YouTube: www.youtube.com/FranJodarPsicologo

			Pódcast: Psicología Cafeínica 

		

	
		
			Hemos diseñado este libro para que tengas una lectura lo más inmersiva posible. Por ello, a través del siguiente QR, podrás acceder al espacio virtual que hemos creado donde encontrarás las entrevistas completas en formato vídeo con las personas especialistas a las que consultamos, así como material complementario. De este modo, podrás poner en contexto las opiniones y testimonios que aquí hemos recogido y tener acceso a recursos disponibles que consideramos imprescindible conocer. Hemos pensado que tendría más sentido ponerlos de forma accesoria en formato digital para no saturar el libro. Esperamos que te sea de mucha utilidad.
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			«Para nadie es fácil revisar las creencias y estructuras sobre las que nos sostenemos, incluso muchas de las que consideramos subversivas, pero al menos lo intentamos.

			Nos dijeron muchas cosas.

			

			No escuchamos ninguna.

			Nos estrellamos contra nuestras propias limitaciones, pero seguimos».

			GABRIELA WIENER

			«No son nuestros enemigos los que nos derrotan, es nuestro miedo».

			POE, Altered Carbon

		

	
		
			[image: 1. Intro]

			El mundo está en llamas.

			Móviles, pantallas, redes sociales, índices de fracaso escolar, familias divididas, criaturas desbocadas, grupos de WhatsApp, grupos de Telegram, artículos de periódico, jornadas educativas, talleres, libros de divulgación, propuestas de prohibición para frenar un mundo en ruinas…

			¿Están las nuevas generaciones en peligro? ¿Tiene arreglo este desbarajuste provocado por la revolución digital?

			La sociedad necesita respuestas. Y las quiere… ¡ya!

			No sabemos si conseguiremos dar con la solución definitiva, pero desde luego lo que nos proponemos en este libro es investigar, página a página, capítulo a capítulo, qué está sucediendo y cómo podemos acompañar a las infancias y adolescencias en un mundo conectado.

			En realidad desconocemos adónde nos llevará este libro. Porque a medida que vamos investigando van apareciendo rutas e itinerarios diversos. Se disipan certezas, emergen dudas, se desatan corazonadas.

			No hay un camino correcto. De hecho, no hay un mapa correcto. Es más, no hay un único mapa… El mapa debe dibujarlo cada persona, cada familia, a partir de la travesía, del camino hecho, de lo que ha cosechado y de lo que va descubriendo. No nos gustan las recetas genéricas a modo de tips o hacks[1] en posts de Instagram. Creemos que debemos sumergirnos en la profundidad y hablar de lo que hemos encon­trado.

			De entrada, lo que percibimos —y nos asusta— es que existe mucha polarización al respecto. ¿Cómo no? No hay más que mirar un poco las redes para darse cuenta de que vivimos en un partido de fútbol constante sobre cualquier tema. Desde hace ya algunos lustros, se tiende paradójicamente a simplificar el exceso de información con un razonamiento dicotómico y, en la mayoría de las ocasiones, enfrentado, cuando no sesgado. Nos hemos preguntado muchas veces: «¿Cómo es esto posible? Si ni siquiera podemos estar seguros de qué vamos a encontrarnos en la carretera de camino al trabajo, ¿cómo podemos forjar ideas (a veces muy) radicales ante temas tan delicados y complejos como es el bienestar de una criatura?».

			Estamos seguros de que no vamos a salvar a nadie, de que no tenemos la razón en todo y de que nuestras ideas no son las mejores, ni las más fundamentadas, ni las que deba seguir todo el mundo. Así que lo primero a lo que te invitamos es a que rebajes las expectativas o, incluso, las dinamites.

			

			Pero lo que sí que queremos —y podemos— es echarte un cable. Y no creas que no le hemos dado vueltas al asunto, porque tal y como está el patio… ¡cualquiera se atreve a asomarse para dar consejos a un ágora hiperconectada que lo sabe todo!

			Nos proponemos salvar este enorme obstáculo de la polarización de inicio y pretendemos acercarnos a la realidad amablemente, con curiosidad y con un ojo crítico ante todo lo que leamos, analicemos y plasmemos.

			Como iremos viendo, la relación entre la tecnología y la crianza ni es tan sencilla ni está tan clara. Así que nuestra idea es bajar las revoluciones, distender los impulsos y esquivar cualquier posicionamiento que no haya pasado por el examen y el sentido crítico. Somos, en este caso, más bien conservadores. Conservadores al estilo de la Antigua Grecia, vaya. Apostamos por la filosofía, por el examen a través de la razón, por distanciarnos de la urgencia de lo emocional para llegar a un examen razonado de lo que encontremos —aquí se nota que los dos somos de letras—.

			En otro sentido, somos más bien radicales. Radicales porque nos abrimos radicalmente a la vida, a lo que ella nos muestre. Sin escudo, sin coraza, sin armadura. Hablaremos de lo que hayamos encontrado, aunque nos resulte incómodo, aunque no tenga buena prensa.

			Nos gusta la idea de aproximarnos a entender la relación entre la tecnología, las infancias y las adolescencias de un modo compasivo y no patologizante. Compasivo, porque queremos entender todas las posturas: desde los miedos, los bloqueos, los rechazos y la oposición hasta el entusiasmo, la obsesión e incluso la adicción. Queremos entender a las familias y queremos entender a la chavalería. Queremos tender puentes y reconstruirlos, en caso de haberse derribado.

			Huiremos de la visión supremacista, adultista y no permitiremos que la nostalgia nos devore. Pero tampoco queremos pecar de ingenuidad y buenismo. Los dos somos muy serios en esto. Isa no es nada tecnológica —de hecho, borró sin querer parte del libro ya escrito porque no sabe manejar Drive y sigue defendiendo el uso de programas como Paint—. Y Fran es todo lo contrario —podría darte una clase magistral sobre si usar un micro de condensador o de tipo dinámico si quieres crear un pódcast—. Sin embargo, aunque ambos tengamos relaciones distintas con la tecnología, una cosa sí tenemos clara: no juzgamos a nadie, no excluimos a nadie. Ni vamos a buscar culpables ni vamos a dar sermones.

			Ambos amamos la época en la que vivimos y queremos crear lazos intergeneracionales para que podamos seguir relacionándonos, ensamblándonos y acompañándonos… en un mundo conectado. Amar y vincular en un mundo que también es innegablemente digital.

			Por eso queremos ofrecerte un análisis de los elementos que nos han parecido importantes antes de lanzarnos bruscamente a adoptar una posición u otra; posiciones que inevitablemente van a acabar por definir no solo quiénes somos, sino el papel que ejercemos en las vidas de las personas que acompañamos. En el caso que nos ocupa, personas bajo nuestra tutela y frente a las que tenemos una de las responsabilidades más arduas, arriesgadas y hermosas: educar y acompañar hacia una vida adulta equilibrada, sana y madura.

			Pero este libro no solo va a ayudarte a acompañar a las nuevas generaciones en una sociedad hiperconectada. También pretende ayudarte a analizar y cuestionar la relación que tú mantienes con la tecnología digital. Porque no podemos ayudarlos si solo ponemos el foco de la responsabilidad en las personas menores. Es crucial que nos revisemos y nos trabajemos también como referentes: desde nuestras actitudes, hasta nuestras creencias, así como nuestros hábitos relacionados con lo digital. Creemos que los cambios duraderos son los que se producen desde dentro hacia fuera. Así que también queremos acompañarte a ti, como referente y como motor de aprendizaje.

			

			En definitiva, pretendemos, sobre todo, hacerte pensar. O, más bien, repensar. Pensar y repensar y volver a repensar. Queremos que le des una vuelta y todas las que hagan falta hasta asegurarnos de que estamos abarcando el máximo de elementos de reflexión posibles para establecer una adecuada relación con los dispositivos y la tecnología digital en todos los niveles educativos: familia, infancias, adolescencias y comunidades educativas. Una relación basada en una visión crítica, pausada, rica en análisis y con un toque de esperanza hacia el futuro.

			Queremos ayudarte a buscar y encontrar respuestas. Y que no te quedes con las nuestras, sino que no pares de buscar las tuyas. Pero, al menos, te acompañaremos un poco en el trayecto.

			¿Qué te parece? ¿Nos acompañas?

		

	
		
			[image: 2. Bienvenidos a tecnotopia]

			Imagina un vinilo en primer plano… girando sobre sí mismo en un tocadiscos. Dando paso a ese sonido inconfundible cuando la aguja entra en contacto con el surco. Ahora, rabiosamente irrumpen unos acordes —MI, RE, LA, SOL— que van creando una atmósfera psicodélica junto a un bajo y una percusión desconcertante. De repente se oye un grito desgarrador —ooooooh, yeeeaaah—, seguido de los primeros versos de «You’re Gonna Miss Me», de The 13th Floor Elevators. El plano del vinilo transita hacia un amplificador seguido por un cable de auriculares en espiral que acaba en un primer plano de John Cusack sentado y de espaldas. De repente, aparece el rostro de John Cusack, semblante serio. Y mirándote directamente te pregunta: 

			¿Qué apareció antes? ¿La música o la miseria? Se preocupan porque los niños juegan con armas, ven vídeos violentos, por si les domina una especie de cultura de la violencia y les da igual que los niños escuchen miles, ¡y digo miles de canciones!, sobre sufrimiento, rechazo, pérdida, miseria y dolor. ¿Escuchaba música pop porque estaba deprimido o estaba deprimido porque escuchaba música pop?

			Esta primera escena de la película Alta Fidelidad (High Fidelity, 2000) es clave para entender el incendio de cuyas brasas nace este libro.

			Nosotros nos hemos puesto ese mismo vinilo, nos hemos colocado los mismos auriculares y después de esos acordes rabiosos —MI, RE, LA, SOL— y esa atmósfera psicodélica y ese grito desgarrador nos hemos hecho esta pregunta: «¿Qué apareció antes? ¿La tecnología o el consumismo?». Se preocupan porque niñas y niños jueguen con móviles, vean porno, por si les domina una especie de cultura de la violencia, y les da igual que niñas y niños vivan en un mundo en el que reciben miles, ¡y decimos miles de contenidos!, sobre felicidad, consumismo y éxito. ¿Cuál es el mensaje generacional que a nivel global se le está inculcando a la juventud a través de la cultura digital hegemónica?

			Nos preocupan los problemas de salud mental. Y nos preocupan los problemas de salud mental que derivan del uso de la tecnología. Pero ¿cuáles son los motivos sociales que han llevado a diseñar esa tecnología? ¿Quién piensa en ello? ¿Quién se está ocupando de ello? ¿Te has parado a pensarlo? ¡Gracias, John Cusack!

			

			Hoy el debate en torno a los riesgos de la tecnología se centra en una mirada demasiado individual. Egocéntrica. Nos angustian los riesgos que esta entraña para el desarrollo cognitivo, intelectual o físico, por los problemas de comportamiento que puede causar. Tememos la pérdida de autoridad como referentes que la tecnología puede causar al ofrecer escenarios hiperestimulados, hiperacelerados, en los que puedan descarrilar la atención y el respeto de las nuevas generaciones hacia sus modelos educativos. Pero también cabe preguntarse qué hay detrás de todo ello. Cuál es el escenario oculto, el background, la parte de atrás donde esa tecnología ha sido fabricada. Porque no solo se trata de una amenaza individual. Aquí está en juego todo un ecosistema, un modo de vida que trasciende lo individual y que arraiga en lo social, en lo comunitario.

			De modo que la cuestión es mucho más amplia y requiere una visión panorámica. Somos profesionales críticos y no nos gusta solo quedarnos en el síntoma. Buscamos el origen, la fuente de donde emana. Por eso nos preguntamos: «¿Cuáles son los motivos de las personas que la diseñan?». Como reza el libro de Marta Peirano, El enemigo conoce el sistema:

			Según Steyerl, este es el estado en el que nos mantiene el capitalismo superacelerado, una especie de parálisis en la que consumimos sin control, suspendidos en un trance angustiado del que tratamos de despertar consumiendo más y más cosas. Hay millones de imágenes flotando ante nuestros ojos, pero nada a lo que agarrarnos, ni tam­poco un suelo bajo nuestros pies. Flotamos desorientados y vulnerables, en un estado de catalepsia similar a la hipnosis en el que, paradójicamente, somos especialmente receptivos. Es en ese estado que consumimos grandes cantidades de contenido, elegido para nosotros por una maquinaria de microsegmentación selectiva cuyos mecanismos son oscuros e interesados.

			¿Cuáles son esos mecanismos oscuros e interesados? Después de pensarlo y considerarlo mucho, hemos llegado a una conclusión. Una conclusión a la que seguramente tú ya hayas llegado antes de aterrizar en este libro: creemos que hay razones suficientes para pensar que quieren —y en algunas situaciones lo están consiguiendo— hipnotizar a las nuevas generaciones. Vemos cómo pretenden retener de forma masiva su atención a través de algoritmos que premian reels, pódcasts y streamings.

			Hasta aquí seguramente todos estemos de acuerdo. La pregunta que guía esta reflexión es: «¿Por qué y cómo lo hacen?». Pero nosotros queremos ir más allá y nos preguntamos: «¿Para qué? ¿Para qué lo hacen?

			Y creemos que ese para qué tiene que ver con algoritmos que premian reels, pódcasts y streamings que te ofrecen contenido gratuito a cambio de que compres una filosofía de vida. Una filosofía que no solo está deteriorando la salud mental, especialmente la de las personas más jóvenes, sino que además contribuye a un funcionamiento global que está acelerando el calentamiento del planeta en 1,5 °C, deforestando reservas naturales y alterando las relaciones interdependientes de los diferentes ecosistemas que conforman nuestro mundo.

			¿Sabes cuál es esa filosofía? ¿Sabes cuál es el mensaje predominantemente implícito en todo el contenido digital que llega a las nuevas generaciones a través de una pantalla?

			Que lo normal es el éxito. Es más, que debes tener éxito. Mejor dicho, que si no tienes éxito, es por tu culpa.

			

			Hoy día éxito y felicidad no son solo dos conceptos análogos, sino que son las dos caras de la misma moneda. Dice Mark Manson en su libro El sutil arte de que casi todo te importe una mierda:

			Hoy en día nuestra cultura se halla obsesivamente orientada hacia expectativas positivas, pero poco realistas: sé más feliz. Sé más sano. Sé el mejor, mejor que los demás. Sé más inteligente, más rápido, más rico, más sexy, más popular, más productivo, más envidiado y más admirado.

			Compra mi curso, compra mi libro, suscríbete a mi canal… Como decían en la película Trainspotting: «Choose life!».

			En estos momentos, uno de los medidores más importantes de éxito es la felicidad. Lo cuentan Edgar Cabanas y Eva Illouz en su libro Happycracia. Cómo la ciencia y la industria de la felicidad controlan nuestras vidas:

			Los economistas de la felicidad y los psicólogos positivos habían desempeñado un papel fundamental en ello desde comienzos de siglo, recomendando activamente introducir la felicidad como criterio político para la toma de decisiones y la evaluación de las políticas sociales y económicas […] En el 2003, Chile fue uno de los primeros países en adoptar esta iniciativa. […] David Cameron en Reino Unido y Nicolas Sarkozy en Francia fueron los siguientes.

			¿Que está consiguiendo esto? Por una parte, que se disimulen las deficiencias estructurales que presentan los estados: la desigualdad, la distribución desproporcionada de los recursos, la precariedad laboral… Ahora el problema ya no es estructural o sistémico, sino individual, psicológico. Una filosofía que podría resumirse en «el problema no son ellos, sino tú». Pero por otra parte, como dicen Edgar Cabanas y Eva Illouz, esto está consiguiendo que nos estemos convirtiendo en unos «buscadores de felicidad», o lo que es lo mismo, en unos «hipocondríacos emocionales»: 

			… continuamente preocupados por ser más felices, continuamente pendientes de nosotros mismos, ansiosos por corregir nuestras deficiencias psicológicas, por gestionar nuestros sentimientos y por encontrar la mejor forma de florecer o crecer personalmente.

			Esto convierte a la felicidad en el producto perfecto para un mercado egocéntrico e individualista, tan obsesionado consigo mismo que solo busca el propio bienestar. Un bienestar que acaba convirtiéndose en los grilletes de la esclavitud moderna del siglo XXI, pero que, en cambio, ha supuesto una «revolución». Lo que Gilles Lipovetsky denomina como la «segunda revolución individualista», según recogen Edgar Cabanas y Eva Illouz en Happycracia. Una revolución que reduce los déficits estructurales de las sociedades a cuestiones meramente individuales y desmorona los pilares de la dimensión social, que permitió aunarnos como un ente colectivo y superar las pulsiones autodestructivas que motivaron las luchas del pasado.

			Quizá esta deriva individualista hacia el éxito y la felicidad sea lo que, paradójicamente, esté causando los índices monstruosos de infelicidad que nos estamos encontrando. Especialmente en las generaciones más jóvenes. Y curiosamente en plena era de la Tecnotopia.

			Tecnotopia es la era en la que vivimos hoy. La era de las utopías logradas gracias a la tecnología. La era de los milagros tecnológicos. Y, sin embargo, también, la era de los mayores índices de malestar, a pesar de todos los avances que hemos conseguido. La era de lo que Mark Fisher denomina como «cancelación del futuro», y que nos recuerda el libro Malestamos de Marta Carmona y Javier Padilla. «Esa sensación —como dicen los autores— de que cuando miramos hacia delante ya no tenemos claro que vayamos a ver algo…».

			

			Por eso no podemos quedarnos solo en los peligros individuales que entraña la tecnología. Porque no queremos ahondar más en esa deriva egocéntrica, sino salirnos de ella. Queremos reivindicar el poder que tenemos como colectivo. Y queremos usar esa fuerza. Y sabemos que la tecnología puede contribuir a ello.

			Por eso la intención de este libro no es asustarte. La intención de este libro no es demonizar la tecnología, sino que vamos a mostrarte sus peligros para que seas capaz de activar los mecanismos de adaptación y superación con los que contamos.

			Pero no solo eso. Porque la intención de este libro es ayudarte. Ayudarte a ser la mejor compañía para las nuevas generaciones, la mejor compañía para sortear los riesgos de la tecnología y para que puedan vivir las utopías que la tecnología ha conseguido gracias a un mundo conectado. Porque hasta ahora nos hemos centrado solo en el miedo. Pero el miedo, sin esperanza, paraliza. Sin recursos, desactiva. Sin herramientas, bloquea.

			Y nosotrxs no queremos un mundo asustado, paralizado y en riesgo de retroceso. Queremos progreso, un mundo empoderado, seguro de sí mismo y que avanza hacia la conquista de nuevas utopías. Porque el curso de la historia nos ha demostrado que podemos lograr un futuro utópico. Somos el testigo generacional que ha visto cómo hemos superado los grandes males que han asolado a la humanidad, tal como afirma Yuval Noah Harari en su libro Homo Deus. Breve historia del mañana:

			Los mismos tres problemas acuciaron a los pobladores de la China del siglo xx, a los de la India medieval y a los del antiguo Egipto. La hambruna, la peste y la guerra. […] La mayoría de la gente rara vez piensa en ello, pero en las últimas décadas hemos conseguido controlar la hambruna, la peste y la guerra. […] Por primera vez en la historia, hoy en día mueren más personas por comer demasiado que por comer demasiado poco, más por vejez que por una enfermedad infecciosa, y más por suicidio que por asesinato a manos de la suma de soldados, terroristas y criminales.

			Nos encanta Tecnotopia, porque navegando como estamos en un mar revuelto por el miedo y el peligro de naufragio tecnológico, nosotros avistamos una tierra llena de esperanza.

			Una tierra de utopías.

			Y la tecnología puede hacer que naufraguemos o llevarnos a ellas si sabemos cómo acompañar a las nuevas generaciones en la dirección indicada.

			Bienvenida, bienvenido, bienvenide a Tecnotopia…

		

	
		
			[image: 3. Suscríbete a mi canal]

			

			ÉRANSE UNA VEZ PLATÓN Y EL RUBIUS [image: ]

			Es un día apacible bajo la sombra de un olivo en la Atenas del siglo iv a. C. Dos antiguos amigos mantienen una discusión acalorada.

			—Platón, mi querido amigo, las ideas no deben ser encerradas en palabras escritas. Deben vivir en la mente, en el diálogo.

			—Pero, maestro, ¿no cree que plasmar sus enseñanzas permitiría que trasciendan el devenir de los siglos? ¿Y si algo me sucediera? ¿Cómo perdurarán en la cosmópolis del futuro?

			El maestro sonríe, comprendiendo la preocupación de su discí­pulo.

			—Las palabras escritas son estáticas, fijas, sujetas a interpretaciones y disputas. Las ideas, en cambio, perduran en aquellos que las comprenden, no en letras sepultadas en pergaminos, querido amigo —insiste Sócrates, con la mirada perdida en el horizonte.

			* * *

			Inglaterra, año 1957. En el antiguo salón de su casa en Liverpool, un joven sueña con ser Elvis rasgando las cuerdas de su guitarra, mientras tía Mimi, una mujer de espíritu temible, irrumpe en la habitación.

			—John, querido, ¿no has tenido suficiente con ese juego? —le reprocha con desdén.

			El joven músico deja de tocar bruscamente.

			—Tía Mimi, esto no es solo un juego. La música es mi pasión.

			—¡Deja de soñar despierto, muchacho! La guitarra está muy bien como hobby, pero nunca te ganarás la vida con ella. Deberías pensar en una carrera, en un trabajo seguro —sentenció tía Mimi.

			Año 1964. Después de cuatro LP y varias giras mundiales, aquel chico condenado a ser un bala perdida visitó a tía Mimi para entregarle una placa un tanto curiosa. Grabado en letras doradas podía leerse: «A tía Mimi: Nunca te ganarás la vida con la guitarra. Con amor, John Lennon».

			* * *

			Corren los años ochenta y son tiempos difíciles en el barrio de Compton, Los Ángeles. Richard Williams es un padre testarudo y obsesionado con llevar a sus hijas a la élite del tenis. Pero a diferencia de los lujosos barrios donde entrenan las jóvenes promesas, Compton es un vecindario asediado por la pobreza y la delincuencia.

			—El tenis es un juego técnico, tal vez el más técnico. Y si no creciste jugando, entonces… Es como tocar el violín. Se necesitan horas y horas al día. Y aun así, incluso para las familias con recursos económicos ilimitados, las probabilidades de lograr la clase de maestría y éxito del que usted está hablando… Es como si me pidiera que crea que tiene dos Mozarts viviendo en su casa.

			Richard Williams escucha impasible la cantinela de un reconocido entrenador a quien ha entregado un meticuloso folleto que resume las cualidades técnicas de sus hijas.

			

			Richard Williams es negro, pobre, y su experiencia en el elitista mundo del tenis es nula. Pero eso no es impedimento para que redacte setenta y ocho páginas con un plan escrupulosamente detallado con el que, ayudado de su mujer, haga triunfar a sus hijas. Uno para Venus y otro para Serena. El resto es historia.

			* * *

			La historia de Rubén da un vuelco inesperado cuando, a los tres años, sus padres se separan y deja atrás la Costa del Sol para vivir con su madre en el gélido Bergen, Noruega. Se pasa el día cantando canciones de El rey León en la guardería mientras su progenitora asiste a clases para acabar su carrera.

			A los seis años, se instalan en Madrid, y a punto de cumplir los catorce, parece haber rehecho su vida. Pero en el instituto las cosas no parecen ir demasiado bien.

			—Rubén, necesito decirte algo importante.

			—¿Qué pasa, madre? —pregunta juguetón, inmerso en su PSP.

			—Creo que un cambio nos vendría bien. Debemos regresar a Noruega.

			—¿Qué? ¿Noruega? ¿Otra vez? ¡Pero mis amigos y mi vida están aquí!

			Rubén pasa la mayor parte de su tiempo libre en casa, jugando a videojuegos y chateando por internet con un tal Mangel. A su madre no le preocupa tanto que esté horas frente a una pantalla, como que apenas se relacione con gente fuera de ella. Y, sobre todo, quién será en realidad ese tal Mangel. Pero no ha parado de llover en tres meses, desde que regresaron, y al salir del instituto es prácticamente noche cerrada. Así que no le queda otra que confiar en él.

			Hace poco que Rubén ha comenzado a compartir sus partidas en YouTube y dice que le han enviado un cheque con dinero. Pronto ese cheque se convertirá en millones y nadie sabrá quién es Rubén Doblas Gundersen porque todo el mundo le llamará… Rubius.

			TECNOFILOSOFÍA [image: ]

			¿Te imaginas cómo hubiera sido el mundo sin las ideas de Sócrates y Platón? ¿Te imaginas cómo hubieran sido nuestras vidas sin las canciones de The Beatles? ¿Sería el tenis el mismo deporte sin Serena y Venus Williams? ¿Hubiera sido YouTube… «YouTube» si la madre de Rubius le hubiera prohibido usar pantallas antes de los dieciséis? No podemos hacernos una idea. Porque lo único que sabemos es cómo es el mundo a día de hoy. Y eso, en realidad, es todo cuanto importa. El aquí y el ahora.

			Pero parémonos un momento a contemplar el pasado. Imaginemos que reducimos zoom como si estuviéramos en Google Maps, ¿qué veríamos? Lo que nosotros vemos es un patrón cíclico de progreso en nuestra civilización. Y este progreso está arraigado en el conflicto. De un lado, la lucha por conservar un pasado nostálgico; y de otro, la virulencia de un futuro que acaba imponiéndose en el presente. Cada una de las historias expuestas refleja ese patrón cíclico de conflicto. En ellas se retratan las distintas posiciones (distintos paradigmas, como veremos) que pueden adaptarse a la tecnología del momento[2]. Posiciones que abarcan desde el miedo, el rechazo o la negación hasta el optimismo, la euforia e incluso la enajenación. Nos serviremos de ellas para examinar las actitudes que habitualmente adoptamos respecto a un cambio tecnológico. Nosotros las hemos clasificado básicamente en tres:

			

			• Tecnofobia: aquí se engloban todas las actitudes y comportamientos que puedan comportar antipatía, rechazo, desprecio, odio o miedo irracional a la tecnología digital.

			• Tecnofilia: encontramos aquí actitudes y comportamientos que engloban el entusiasmo, la afición, la dependencia o la obsesión por la tecnología digital.

			• Tecnoescepticismo: incluimos aquí cualquier manifestación de desconfianza o duda respecto a la eficacia o la verdad en relación a la tecnología digital.

			Nuestras posiciones, creencias y actitudes acerca de un tema constituyen paradigmas. Estos son nuestro marco de referencia para todo. Dirigen nuestra percepción sobre el mundo. De este modo, por ejemplo, cuando vemos un libro, no solo es un objeto, sino una lectura interesante o un bodrio sin interés en función de nuestros paradigmas, intereses y experiencias. En consecuencia, compraré un libro u otro, según mis paradigmas. 

			A la hora de reflejar con mayor o menor objetividad la realidad, los paradigmas pueden ser más o menos completos. Funcionan, por tanto, igual que unas gafas. Un paradigma más completo nos ofrecerá una graduación mejor para ver la realidad, y uno menos completo, justo lo contrario. Tenemos paradigmas del «Yo», que son las creencias y actitudes que tengo sobre mí. Tenemos paradigmas de «Los otros», donde sintetizamos todas nuestras valoraciones sobre las demás personas. Y tenemos también paradigmas sobre «La vida», es decir, cualquier aspecto relativo a la existencia, entre ellos, la relación con la tecnología.

			Antes de lanzarnos a opinar sobre las infancias, las adolescencias y su relación con los smartphones y el mundo digital, creemos que primero es crucial que nos preguntemos cuál es nuestro paradigma. Porque este es el que dirige nuestra percepción, nuestra opinión y no necesariamente la experiencia objetiva con la realidad.

			Para entender mejor cada paradigma, cabe preguntarse lo siguiente: «¿Por qué crees lo que crees?». Esta es una pregunta que popularizó Diego Ruzzarin —diseñador industrial, conocido en redes sociales por divulgar sobre filosofía y criticar mordazmente el sistema capitalista—. Se hizo viral su discusión con Carlos Muñoz[3] —emprendedor digital—, donde Diego dejó retratada la insustancialidad de los mensajes fanfarrones y falaces que se utilizan en redes para vender humo. De modo que antes de juzgar algo como «bueno» o «malo», preguntémonos: «¿Por qué creo lo que creo?». De este modo nos daremos cuenta de cuáles son los argumentos que manejamos para posicionarnos de un modo u otro y si estos argumentos están basados en hechos y no en opiniones, como evidenció Diego en esa épica discusión.

			Una vez que sepamos por qué creemos lo que creemos, sigamos preguntándonos: «¿Mis creencias son fruto de un diálogo o de un monólogo? ¿Ha habido una discusión rica en argumentos variados y contrapuestos?». Porque, de lo contrario, lo más probable es que estemos cayendo en una burbuja ideológica. ¿Qué es una burbuja ideológica? La burbuja ideológica hace referencia al término «filtro burbuja», acuñado por Eli Pariser en su libro El filtro burbuja. Cómo la web decide lo que leemos y lo que pensamos para referirse a un estado de aislamiento intelectual en el que podemos caer a causa del funcionamiento de los algoritmos de webs y redes sociales a través de las que accedemos a contenidos en internet. Los algoritmos de los motores de búsqueda no ofrecen toda la información disponible, sino que seleccionan la información en la que la persona puede estar más interesada en función de su historial de búsqueda, sus preferencias, su localización, etc. De este modo, la persona se va aislando de la información que no concuerda con su tendencia ideológica, quedando aislada en una burbuja ideológica.

			

			Aceptemos que de un modo u otro podamos estar dentro de ciertas burbujas ideológicas, pero si somos conscientes, podremos usar el pensamiento crítico. ¿Cómo podemos eludir el riesgo de quedarnos atrapados en una burbuja ideológica? Dándole uso a algo que enseñan en las clases de filosofía y que parece no tener utilidad alguna. Nos referimos a la famosa dialéctica de Hegel, la cual nos invita a superar la polarización y los planteamientos dicotómicos «blanco o negro». Se trata de un proceso de contradicción, confrontación y superación de posiciones opuestas en un conflicto. Para ello, debe presentarse una tesis —una idea— y su antítesis —idea opuesta—, reconciliando ambas posiciones mediante una síntesis, que no solo consigue superar la contradicción, sino que también integra y conserva aspectos de las posiciones de partida a un nivel superior de comprensión. La síntesis debe distinguir entre la verdad y la falacia de cada posición para alcanzar una tercera postura que sea superior. Y este proceso debe realizarse ad infinitum hasta llegar a la idea absoluta o verdad.

			De hecho, esta es la lógica propuesta para el avance de la ciencia, recogida en la teoría de las revoluciones científicas de T. S. Kuhn (La estructura de las revoluciones científicas, 1962), donde se propone que la ciencia avanza a saltos, mediante el cambio de paradigmas[4].

			Veamos estas posiciones encarnadas en las historias del principio.

			TECNOPTIMISMO CRÍTICO [image: ]

			En el caso de Sócrates y tía Mimi, ¿podemos apreciar esa antipatía y rechazo hacia la tecnología que irrumpe en el momento? Ambos consideran el papel y la música como una amenaza y no solo niegan su utilidad, sino que se oponen a ella. Es cierto que unas letras escritas nunca serán fiel reflejo de una conversación viva, rica en detalles, matices, emociones, giros inesperados, tensión, dudas y certezas. También es cierto que el porcentaje de adolescentes que han triunfado en la música después de haber invertido su infancia tocando un instrumento es más bien ínfimo. Sería razonable pensar que ambas tecnologías suponen riesgos para el bien que pretenden servir. Pero el resultado es impredecible en el momento. No sabemos qué tendrá más peso, si el peligro que entraña depender de ella o el logro que promete entregarse apasionadamente, y por eso podemos entender la consternación de Sócrates y tía Mimi. Pero ¿no resulta ahora un tanto irracional y exagerada esa aversión al cambio tecnológico? ¿Han contribuido el papel y la música a mejorar el mundo o a empeorarlo? ¡Seguramente ellos estarían también en contra del smartphone!

			En cambio, fijémonos en el padre de Serena y Venus Will­iams, ¿adónde lo lleva su obsesión por convertir a sus hijas en tenistas profesionales? Es cierto que llegaron a lo más alto, pero ¿a qué precio? Los entrenamientos de Venus y Serena se convertían en sesiones maratonianas que se alargaban hasta la noche, en muchas ocasiones bajo condiciones climáticas calamitosas e instigadas por todo tipo de improperios. Esto alertó a la vecindad, que denunció a Richard Williams a Servicios Sociales, enfrentándose a una investigación por supuestos malos tratos que quedó archivada al poder argumentar que los resultados académicos de sus hijas eran excelentes. ¿Cuál ha sido el costo para la salud mental de Venus y Serena el duro entrenamiento de su padre? No sabemos las secuelas y traumas que ha podido suponer para ellas el duro adiestramiento al que las sometió su padre para llevarlas «a lo más alto», pero sí sabemos qué supuso en un caso muy parecido, plasmado en uno de los mayores fenómenos literarios en el ámbito de las autobiografías de personajes famosos: Open, de André Agassi. En su biografía, el que se convirtiera en el número uno del tenis buena parte de los años ochenta y noventa, ganador de ocho Grand Slam e inmortalizado por jugar con peluca y en pantalones vaqueros, declaró:

			

			Odio el tenis, lo detesto con una oscura y secreta pasión, y, sin embargo, sigo jugando porque no tengo alternativa. Y ese abismo, esa contradicción entre lo que quiero hacer y lo que de hecho hago, es la esencia de mi vida. […] Después de años oyendo a mi padre despotricar contra mis fallos, una derrota ha bastado para que yo mismo asuma sus críticas. He interiorizado a mi padre —su impaciencia, su perfeccionismo, su rabia— hasta que su voz no solo suena como la mía, sino que es la mía. Ya no necesito que mi padre me torture. A partir de ese día, eso puedo hacerlo yo solito.

			De todas las historias, llama la atención la posición de Marga Gundersen. Ella ha reconocido su preocupación por el bienestar de su hijo al observar que pasaba días enteros pegado al ordenador jugando a videojuegos. De hecho, en el documental sobre la biografía de Rubén en Prime Video, confiesa que su temor real era que Mangel pudiera ser un señor adulto con intenciones ocultas. Sin embargo, decide dejarse llevar, Rubén pasa a ser uno de los creadores de contenido más laureados y Mangel, su mejor amigo.

			Nosotros nos decantamos por el tecnoescepticismo como síntesis que integra y supera a la tecnofobia —como tesis— y a la tecnofilia —como antítesis—. El tecnoescepticismo permite tener en cuenta los riesgos que acarrea la tecnología, pero deja abierta la puerta a las oportunidades que brinda, conectándonos con el momento presente, repitiendo el análisis ad infinitum, sin verdades absolutas, sino siguiendo la lógica falsacionista[5] para que una verdad provisional pueda ser cuestionada por la evidencia.

			Pero poniendo mayor énfasis en la intención de focalizarnos en las oportunidades y haciéndonos cargo de los riesgos, vamos a bautizar este paradigma como «optimismo crítico». En nuestra cabeza sonaría como un «¡Sí! Pero…».

			¿Debes dejar que abusen del móvil para que se conviertan en los próximos influencers de éxito? Evidentemente, no. Tenemos claro que los límites y las normas no son solo importantísimas, sino que contribuyen a un adecuado desarrollo. La clave está en qué normas, qué límites, para qué usos y con qué objetivo.

			Necesitamos abandonar nuestros paradigmas. Necesitamos apartar lo que nosotros creemos saber respecto a ellos y a su mundo. Y necesitamos construir un paradigma compartido. Un paradigma conjunto, realista y constructivo, que nos sea útil, a fin de cuentas.

			DALE LIKE Y SUSCRÍBETE [image: ]

			Construir un paradigma compartido requiere que comprendamos el mundo que les está envolviendo. «Moverse en el mundo del otro», que decía un experto terapeuta en trauma, Paco Duque (y no, no es pariente de Isa, curiosamente). Para movernos en el mundo del otro, necesitamos hacerlo sin condicionamientos, mitos y prejuicios. Porque es SU mundo, no el nuestro. Si queremos ayudarlos, debemos conseguir que nos presten atención. ¿Y cómo conseguimos que nos presten atención? Moviéndonos en su mundo. Observándolo, apreciándolo, incorporándolo. Demostrando que lo entendemos, que lo manejamos y que podemos aportarles algo útil.

			En Tecnotopia a esto se le llama: dale Like y suscríbete…

			Lo deseemos o no, el mundo conectado a través de lo digital ya no es el futuro. Es el presente, y en según qué casos, el pasado (D. E. P. Messenger, Terra, Tuenti, MySpace, Musically, Twitter y el Instagram de fotos con filtros).

			

			Frente a la nostalgia de que cualquier tiempo pasado fue mejor, debemos poner un poco de sentido común. ¿Te imaginas un mundo sin YouTube, Instagram o Netflix? ¿Podríamos sobrevivir sin Teams, Google Drive o Microsoft Office? ¿Cómo pasaste las horas infinitas de confinamiento? Porque sí, todos salimos a las azoteas a hacer deporte, cocinamos cookies, leímos, jugamos al Trivial y desayunamos tostadas con aguacate y música Lo-Fi[6] de fondo… Pero ¿en serio hubiéramos sobrevivido sin las vías de escape que nos ha traído el universo digital? ¿Cómo hubiera podido seguir girando el mundo sin los engranajes telemáticos que se vieron forzosamente acelerados para seguir accediendo a la cadena de suministro básica para la vida?

			Sabemos que hay gente que se vanagloria de vivir en un mundo analógico y seguramente hayan construido un modo de vida que les funcione (quizá no es nuestra realidad, pero no juzgamos, recuerda). En tu caso, ¿has probado a pasar más de un día sin smartphone? Nos referimos a más de veinticuatro horas. Nosotros sí, claro, y no se nos ha venido el mundo encima. Pero tampoco hemos notado esos supuestos poderes de levitación que te prometen los retiros tibetanos para desconectar el fin de semana. Fran, de hecho, estuvo sin WhatsApp casi dos años, ¡y en algunos grupos de amigos se olvidaban de avisarle de que habían quedado! ¡Incluso los pacientes se olvidaban de algunas sesiones al no procesar los SMS!

			Como dice María Zabala en su libro Ser padres en la era digital:

			Aunque en ocasiones reneguemos de los cambios, en el fondo somos esclavos de la comodidad que el progreso nos regala; aunque algunos defiendan que todo era mejor antes, pocos querrían convivir con un terrible dolor de muelas sin analgesia. La nostalgia por tiempos pasados parece inherente a la condición humana: queremos progreso, pero no dependencia; avances sin demasiados cambios, seguridad de lo conocido frente a inseguridad por lo desconocido. Esto no ha cambiado; seguimos igual. Que sintamos nostalgia por nuestra infancia o adolescencia no es culpa del móvil.

			Las infancias y adolescencias son capacidad de asombro en estado puro. Por más que queramos evitarlo, su curiosidad, su instinto y su ansia de conocimiento les conduce al smartphone. Podemos prohibir, retrasar, limitar, regular y acompañar… Seguramente todas estas acciones necesiten ser acopladas en un plan complejo y sopesado. Pero su destino es un mundo digital y conectado.

			Conviene no ignorarlo. Porque tu mundo, y sobre todo tu mundo laboral, son en gran medida ya digitales. ¿Acaso no recibes tu nómina mediante la notificación de una app, haces reuniones habitualmente por Teams, Zoom o Google Meet y guardas la documentación importante en una nube? La economía mundial es digital. Y ellos querrán indagar, jugar y experimentar con el mundo económico que les espera. Y no solo para conocerlo, sino para dominarlo.

			Son millonarios y millonarias en tiempo y pueden invertirlo pasando innumerables horas delante de una pantalla para conquistar una habilidad: construir mundos en Minecraft, hacer TikToks virales concienciando sobre la emergencia climática, la salud mental, la diversidad, gordofobia, capacitismo o racismo o superar los 100k[7] suscriptores en una cuenta dedicada a la prevención del bullying a base de rimas[8]. Están en el momento de conocer los engranajes del mundo que un día les pedirá crear una marca, conseguir clientes, multiplicar cifras y lidiar con deadlines[9]. Están creando un mundo nuevo y llegarán a la edad adulta con un bagaje de experiencias impensable para nosotros.

			

			Cabría preguntarse si les servirá de algo usar las tecnologías a una edad temprana teniendo en cuenta el ritmo vertiginoso al que quedan obsoletas, tal como refleja Catherine L’Ecuyer en su libro Educar en la realidad:

			¿Van nuestros hijos a perder el tren tecnológico si no dedican años de su infancia y escolarización a usar las nuevas tecnologías? Al ritmo actual de la obsolescencia tecnológica, lo más probable es que suceda más bien lo contrario. Habrán desperdiciado años clave e irrepetibles de su educación en aprender a usar unas tecnologías que, seguramente, estarán obsoletas en el momento de incorporarse al mundo laboral.

			Pero quizá lo decisivo no sea tanto el tipo de tecnologías que van a usar, sino las competencias que entrenarán para usar esas tecnologías.

			«¿Cómo podremos ayudarlos a estar preparados para un mundo que no podemos ni imaginar?», se pregunta Jordan Shapiro, autor del libro The New Childhood: Raising Kids to Thrive in a Connected World. «¿Qué habilidades necesitarán para ser adultos exitosos?», porque, como asegura el autor, «la infancia se está reconfigurando a sí misma»:

			Mis hijos no están afuera haciendo el tonto con los hijos de los vecinos. No están a la vuelta de la esquina dando patadas a una pelota en el parque. En cambio, están con sus mejores amigos, dentro de los biseles de sus dispositivos, jugando en parques infantiles virtuales. Este cambio de los monopatines y scooters hacia los teclados y las pantallas táctiles provoca ansiedad. Pero, por el bien de mis hijos, necesito dejar de lado mi propio miedo instintivo al cambio. 

			No olvidemos que la tecnofobia en determinadas personas adultas les ha privado de las experiencias necesarias para desarrollar competencias digitales básicas, condenándolos a la obsolescencia en puestos de trabajo para los que antes sí contaban con competencias analógicas. Y para poder adaptarse a los cambios, se han visto abocados a realizar cursos de reciclaje, algo que sería del todo incomprensible para un zoomer[10].

			Massimo Pigliucci[11], biólogo y profesor de Filosofía en CUNY (The City University of New York) y autor de varios libros sobre estoicismo, explica en una conversación en redes que las redes o los dispositivos digitales son herramientas. Desde una visión estoica, los instrumentos se pueden usar para hacer el bien o el mal. No son ni buenos ni malos en sí mismos. Lo que los define es el uso que hacemos de ellos. Por eso, lo que cabría preguntarse, por ejemplo, sería: «¿Estoy haciendo un buen uso de mi tiempo?».

			Los estoicos apostaban por el aurea mediocritas (el «justo medio»): buscar un equilibrio entre dos extremos opuestos o contradictorios, tal como acabaría popularizando Aristóteles, como vía para alcanzar la virtud y evitar los excesos.

			En este sentido piensa también María Zabala[12], que invita a reflexionar sobre los tipos de uso digital, ya que no todos ellos son iguales. Con los dispositivos digitales se pueden hacer muchas más cosas que consumir, como por ejemplo: programar, editar vídeos —aunque no vayan a compartirlos—, realizar presentaciones y montajes sobre temas que les interesan o jugar a videojuegos. Cada criatura tenderá a hacer un uso de la tecnología diferente. Por eso insiste en que tenemos que procurar que en lugar de que los dispositivos digitales sean solamente un espacio en el que consuman, también sean un espacio en el que aporten, donde ellos y ellas creen y desarrollen todo su potencial.

			

			Cada época ha contado con una resistencia genuina a una tecnología. Y cada época la ha superado, con o sin las personas que se han interpuesto en su camino. Porque quizá uno de los aspectos más paradójicos de todos es que mientras creemos que la tecnología nos domina, estamos a la vez inventando la tecnología para dominarla.

			La tecnología no nos controla, nosotros controlamos la tecnología. Es lo que el periodista Mark Kurlansky denomina «la falacia tecnológica»:

			La gente cree que alguien inventa la tecnología y la usará porque está inventada y entonces cambiará la sociedad. Y no funciona así. La tecnología no cambia la sociedad. La sociedad cambia y luego encuentra la tecnología para adaptarse a esos cambios. La tecnología está al servicio de la sociedad. La tecnología se inventa cuando la necesitamos.

			Pero también es cierto que la tecnología es disruptiva. Crea una brecha en la sociedad y deja damnificados. Transgrede las tradiciones, los valores que han dado forma a las últimas generaciones y fuerza a que miremos en el abismo de un futuro incierto.

			Hay quien siente pavor al asomarse. Y hay quien siente pasión.

			Pero los cambios trascendentes nunca están provocados por el miedo, sino por el impulso —a veces autodestructivo— del ser humano hacia la conquista de lo desconocido.

			Por cierto, Sócrates fue condenado a muerte por corromper a los jóvenes. Esperamos no correr su misma suerte…

		

	
		
			[image: 4. Generación conectada]

			En los vibrantes años cincuenta, bajo luces de neón y llameantes coches descapotables escupiendo rock ‘n’ roll a todo volumen, el emblemático Rydell High School está a punto de convertirse en el escenario de ocultas pulsiones adolescentes y conflictos existenciales de una época donde reinan el peine y la brillantina.

			En el ardor del verano, Danny Zuko y Sandy Olsson tendrán un fugaz romance que, aunque efímero, dejará una huella imborrable. Pero para su sorpresa y contra todo pronóstico, volverán a reencontrarse al empezar el instituto, descubriendo que ambos pertenecen a mundos muy distintos. Él, líder de los T-Birds, una banda de macarras plagada de estereotipos heteropatriarcales; y ella, una recatada chica que finalmente será aceptada en las Pink Ladies después de una trama cargada de prototípicos clichés sexistas sobre la feminidad.

			La búsqueda de la identidad a través de bailes electrizantes, el amor romántico, carreras de coches y luchas de poder se entrelazan latiendo a ritmo de rock, que irá acompañando la transformación de estos jóvenes hasta encontrar su lugar en el mundo. Todo ello con chaquetas de cuero, faldas de vuelo y peinados engominados como atrezo de la cultura adolescente de los años cincuenta.

			Esto es Grease. Un musical icónico que rompió taquillas en cines alrededor del mundo y que vertebra los anhelos, desafíos y conflictos generacionales de las adolescencias de otra época. Boomers[13], en esencia.

			

			Visto en retrospectiva, no solo nos puede parecer una trama absurda como para haber convertido a esta película en el icono cinematográfico y musical de varias generaciones, sino que la película puede plantearnos serios dilemas morales en cuanto a la representación de roles estereotipados de género. Vaya, nos atreveríamos a decir que en la época vigente su estreno hubiera pasado a la historia, no tanto por la fiebre maníaca que despertó en millones de adolescentes, sino por un épico debate social en el que incluso no pocas voces hubieran exigido su censura.

			Pero trascendiendo las implicaciones ideológicas del filme, Grease plasma la cultura pop, los conflictos existenciales y el espíritu identitario de los boomers —sobre todo boomers con poder adquisitivo, ¿quién podía pagarse un descapotable a la forzadísima edad de dieciséis años que representan los actores?—. Y no solo nos merece todo el respeto, sino que nos es útil para entender que cada generación atraviesa un modo único de construir su identidad a través de una cultura hegemónica. Una cultura que sirve como un espacio transicional en el que la persona adolescente pueda interactuar, experimentar y reconfigurarse a sí misma a través del «avatar» que representa.

			Lo abordaremos más adelante para entender qué papel juega la tecnología en esto. Pero antes, creemos que es necesario orientarnos en el espacio tiempo generacional con una brújula bien calibrada.

			BRÚJULA GENERACIONAL [image: ]

			No sabemos si te resultan o no familiares las generaciones X, Y, Z, S, alfa… Así que antes de definir en profundidad los tramos generacionales de los que forman parte las infancias y juventudes actuales —la alfa y la Z— vamos a hacer un mapeo de las que han sido definidas hasta ahora. Y lo hacemos evitando caer en el determinismo generacional —la idea de que todas las personas de la misma generación comparten los mismos aspectos psicosociales—, pero sí entendiendo que es importante cierta guía que recoja los contextos culturales que nos han tocado vivir generacionalmente.

			Generación S o silenciosa: 1930-1948.

			Generación baby boom: 1949-1968

			Generación X: 1969-1980

			Generación Y o millennial: 1981-1993

			Generación Z o posmillennial o centennial: 1994-2009

			Generación T o alfa: 2010-2024

			Generación beta: 2025-2039

			Si nos centramos en analizar las tres últimas: millennial, Z y alfa; podemos ver cómo, a pesar de que apenas han pasado veinticinco años entre ellas, la evolución del entorno digital ha ido tan rápida que ha provocado —junto a otros factores— cambios sustanciales.

			Por ejemplo, los autores que somos millennials podemos recordar con cierta nostalgia romantizada —no exenta de olvidos selectivos— las llamadas al teléfono fijo, el sistema de códigos de las llamadas perdidas para no gastar saldo mandando un SMS o llamando —una perdida podía significar desde «ya llego» a un «claro que sí»—, los pitidos del módem al conectarse a internet, cómo estábamos atentos a grabar con el casete las canciones de la radio, el discman, los juegos del Zelda, Mario Bros o Donkey Kong, el Tetris, el Rincón del Vago, la Encarta… Y si nos paramos a pensar en que entre El Rincón del Vago y el ChatGPT han pasado poco más de veinte años, parece una broma de mal gusto. 

			

			Las personas millennials experimentamos la introducción de la digitalización en todas las esferas de la vida en torno a nuestras adolescencias. Cuando se empezó a hablar de esta generación, se realizó desde una óptica muy crítica y cargada de juicios, tildándolos de «generación del yo-yo-yo» —aludiendo a su egocentrismo—, la generación del selfi o de los nini «ni estudian ni trabajan». En 2013 la portada del semanario Time decía de esta generación que eran «perezosos, narcisistas y consentidos» y que básicamente solo les preocupaba tener el móvil cargado y aprovecharse de sus padres. Posteriormente rectificaron esta noticia eliminando el estigma a esta generación.

			La generación millennial es la generación responsable de crear la economía colaborativa y de prestar atención a un estilo de vida saludable. Y la generación que comienza a preocuparse por el medioambiente, por la lucha por la democracia y por movilizarse en contra de las guerras.

			Somos la población más formada académicamente y la que encontró también mayores obstáculos para encontrar empleo, por ello nos define la frustración. Vivimos el boom inmobiliario y algunos dejaron de estudiar para ganar dinero en la obra. Se considera a esta generación como la más global al representarse mundialmente con características comunes, debido a que han padecido las mismas crisis y han experimentado la globalización cultural auspiciada por internet. La edad de emprendimiento se situaría en los treinta y cinco años frente a los veinticinco años de la siguiente generación, la Z.

			Hemos encontrado un pasaje en el libro de Héctor García Barnés, que tiene por título Futurofobia. Una generación atrapada entre la nostalgia y el apocalipsis, creemos que sintetiza nostálgicamente el sentir millennial:

			La generación de los que vinimos al mundo entre finales de los años setenta y a lo largo de los ochenta tuvimos la impresión, mientras crecíamos, de que habíamos nacido con todos los problemas resueltos y, además, de que nuestros padres habían obrado el milagro. La dictadura, la pobreza y la guerra, todo era cosa del pasado. También nos sentíamos un poco poshistóricos. Nuestro único papel en la vida era obedecer, portarnos bien y seguir el camino de bienestar material que se había diseñado para nosotros. En ese contexto, el futuro no tenía mucho misterio. Sería una continuación mejorada del presente. Nosotros éramos versiones perfeccionadas de nuestros padres. Esta visión del mundo ha terminado dando lugar a la peligrosa frase: «Hicimos todo lo que nos pidieron y no recibimos nada a cambio».

			GENERACIÓN Z [image: ]

			Hablamos de zoomers, posmillennials o centennials para referirnos a las personas nacidas entre 1994 y 2010. Encontrarás que algunas referencias sitúan el inicio de esta generación en el año 1997. No es muy relevante esta diferencia, pero nosotros preferimos señalar el nacimiento de esta generación en el 94 porque es el año en el que se dan tres hitos que consideramos muy relevantes: se crea el primer navegador abierto de internet y nacen Justin Bieber y Benito Antonio Martínez Ocasio, o sea, Bad Bunny. ¿Y qué tienen que ver el joven que consiguió ser la persona más conocida del mundo por delante de cualquier presidente estadounidense —Bieber— y el «rey» del trap latino con las particularidades de esta generación? Pues que ambos, viniendo de familias con pocos recursos económicos, consiguen gracias a subir vídeos a YouTube mostrando su talento y sin apenas contactos, pasar de trabajar en supermercados a convertirse en grandes referentes musicales.

			

			La generación Z es la primera que da un gran salto en la forma de entender el mundo laboral. Se han criado siendo muy conscientes de la existencia de las crisis, depresiones económicas, de las epidemias mundiales, y contextos bélicos, por lo que están caracterizados por la proactividad, la temporalidad y el emprendimiento. La marca personal (personal brand), el trabajo en equipo y la capacidad de hacer redes de contactos (network­ing), la multitarea (multitasking), el DIY (Do it yourself; Hazlo tú mismo), el hacer trabajos de un solo día (gigging[14]), el emprendimiento desde edades tempranas, la inteligencia creativa, la democratización de las oportunidades, el uso de las redes sociales como marketing digital, crear contenido y la capacidad de ser autodidactas forman parte de esta generación.

			Podemos observar cómo jóvenes con dieciséis años hacen cosas fascinantes con programas de edición que te cuentan que lo han aprendido con tutoriales, o cómo han profundizado en determinadas temáticas de forma autodidacta, algo que quizá ni tú ni yo hemos conseguido, a pesar de dejarnos bien de dinero en formaciones.

			Ya no les vale cualquier trabajo. En muchos casos han mamado todo el malestar que generaban las malas condiciones laborales y la relación con el trabajo de sus referentes y son mucho más conscientes de sus derechos laborales, así como de la importancia de la ética y el medioambiente. Reivindican el teletrabajo, la flexibilidad de horarios, el trabajar por proyectos y el trabajar para vivir frente al vivir para trabajar.

			Tienen esa irreverencia que propicia en ocasiones el tener acceso a determinada información y no se muerden la lengua al denunciar prácticas abusivas en las empresas, exigir mayores salarios o corregir enseguida un comentario racista que sale de la boca de un familiar.

			Se les ha llamado generación de cristal —con cierto tono despectivo— y se han reapropiado de la ofensa confirmando que sí son de cristal, pero no por la fragilidad, sino por la transparencia. Ven con más claridad todas esas desigualdades y violencias sistémicas y estructurales que se reproducen desde ciertos lugares privilegiados y no piensan callarse. Ni en las redes, ni en las calles.

			Son la primera generación conocida como nativa digital, ya que han nacido en un entorno casi 100 % digitalizado. Ese acceso más o menos universal y gratuito al entorno virtual, y a todo lo que este puede propiciar, supone que esta generación rompa con todas las anteriores. De este modo, las personas posmillennials construyen su propia realidad en todos los ámbitos de la vida, lo cual nos lleva al resto a tener que actualizarnos constantemente para poder comprenderlos, porque, además, su mundo va muy rápido.

			ORFANDAD DIGITAL ponrimano

			Que sean nativos y nativas digitales y nos quedemos perplejos al observar cómo con dos años parece que instintivamente han aprendido a usar determinados aparatos tecnológicos del hogar, no quiere decir que en realidad sepan qué hacer con ellos, cómo manejarlos con determinados valores u objetivos, ni mucho menos sus riesgos. Nuestro cometido como referentes es acompañarlos a hacer un buen uso de las TRIC[15] y enseñar cuidados digitales, pero ¿hemos sabido hacerlo?

			Generalizando, podríamos decir que no. Las generaciones pretecnológicas hemos visto cómo el entorno virtual irrumpía y avanzaba de forma muy veloz. Por un lado, no queríamos quedarnos atrás, pero por otro, nos llegaban mensajes cargados de resistencias tecnófobas y neófobas, pintándonos el espacio digital como un lugar cargado de peligros y narcisismo[16]. Esto ha provocado que no nos hayamos involucrado lo suficiente en el acercamiento de zoomers y alfas al universo online, causando así cierta orfandad digital o, lo que es lo mismo, que hayan tenido que averiguar en solitario el buen uso de las TRIC.

			

			La autocrítica saludable, esa autocompasiva que pone en jaque la culpa e invita a responsabilizarnos, es necesaria para poder realizar cambios y trazar nuevos caminos. Así que nos gustaría que reflexionaras sobre el nivel de implicación que has tenido con todo lo que abarcan el entorno digital y el mundo que rodea a las nuevas generaciones.

			Por ejemplo: ¿has probado a aprenderte el trend o baile viral de TikTok de moda? ¿Has jugado a Fortnite? ¿Sabes detectar los bulos? ¿Alguna vez has utilizado algún verificador de noticias falsas (fact checkers)? ¿Conoces todas las opciones de seguridad que tienen las apps que utilizas? ¿Cada cuánto actualizas tus contraseñas? ¿Sabes cómo entrenar los algoritmos? Cuando ves contenido ofensivo en redes, ¿lo denuncias? ¿Sabías que la batería de un smartphone puede contaminar 600.000 litros de agua? ¿Y conoces la relación entre la compra de teléfonos inteligentes y la explotación de menores en el Congo?

			Cuando se empezó a hablar de la natividad digital —Prensky, 2001— se solía utilizar el binomio nativos-migrantes digitales para diferenciar a las personas que habían nacido inmersas en el entorno digital de las que no. A quienes escribimos, no nos gustan mucho los binarismos ni ciertas etiquetas que nos cristalizan. Nos interesa más bien crear continuos en los que fluctuamos y, además, lo hacemos colectivamente. Ni los nativos y nativas digitales a determinadas edades disponen del conocimiento de lo que pueden implicar ciertas acciones que hagan a través del mundo virtual o quizá puedan no saber cómo redactar un mail en condiciones —poniendo por ejemplo el texto en el asunto—, ni las personas del baby boom o de la generación S tienen por qué ser analfabetas[17] digitales, de hecho la madre de Isa con setenta y siete años —y con mucho esfuerzo— es la más hacker de la familia sin duda.

			Si echamos un vistazo rápido sobre las investigaciones y titulares en referencia al entorno digital, podemos observar el énfasis con una carga de pesimismo y catastrofismo que se ha puesto hacia las mal llamadas «nuevas tecnologías» —¿podemos dejar de decir «nuevas» cuando ya tienen varias décadas de existencia?—. Uno de los ejes principales de las investigaciones sobre internet es el estudio de los riesgos y problemas que acarrean. Esta perspectiva ha calado en la sociedad —familias, profesorado, ciudadanía…—, provocando que colectivamente vivamos el entorno digital como algo inhóspito, lejano y fuera de nuestro alcance, percibiendo lo online como un espacio inseguro, incontrolable y lleno de agresiones.

			Y nos guste más o menos, el entorno virtual ha venido para quedarse. Así que te invitamos a frenar el aluvión de mensajes catastrofistas —que además sabemos que nos inmovilizan y no promueven la transformación social— y que tengamos claro que aunque nuestra edad sea la de doce, quince, cuarenta, sesenta y ocho u ochenta años, nos necesitamos para crear una red más ética, sostenible, autónoma, equitativa y segura.

			ORFANDAD PSÍQUICA [image: ]

			Hay otra orfandad a la que se ha tenido que enfrentar la generación Z, especialmente, que también nos preocupa —y mucho—: la psíquica. Como comenta el pediatra Carlos González:

			

			Decimos que estas generaciones lo han tenido todo, que son los más mimados de la historia, pero en realidad les hemos dado cosas que no nos pedían […] Nunca antes había existido una generación con padres tan poco presentes, una generación de criaturas separadas de sus padres desde tan pequeñas y tantas horas.

			El médico obstetra Michel Odent lleva años investigando las repercusiones negativas de no poner en el centro de los cuidados las vidas de los recién nacidos, «para cambiar el mundo hay que cambiar la forma de nacer» podría ser uno de los eslóganes principales que llevan años reivindicando muchas asociaciones y profesionales en el mundo, algo que ya se ha comprobado en multitud de estudios[18] que nos hablan de lo crucial que es el último periodo de la etapa fetal, así como el momento perinatal y primeros años de vida para la conformidad de la salud en general y de la psique en particular. Es decir, la importancia que tiene esta etapa para el desarrollo de nuestro sistema psiconeuroinmunoendocrinológico.

			Si cada vez tenemos más evidencia científica de las repercusiones neurológicas de no bientratar[19] a las criaturas desde el primer momento de la vida, ¿por qué estamos yendo en contra? ¿Por qué no se favorecen medidas de prevención primaria que pasen por respetar excepcionalmente las necesidades de los recién nacidos y de las personas cuidadoras que están a su cargo? ¿Por qué habitamos un sistema que parece ir en contra del bienvivir[20]?

			A estas preguntas se nos ocurren varias respuestas, que seguro que te imaginas en qué línea van, ahora que ya nos vas conociendo más… Más allá de entrar es una espiral infinita de señalar culpables que nos quite la sensación de agencia, lo que nos gustaría es que aceptemos esta realidad que llevan décadas denunciado profesionales y activistas del desarrollo infantil. Nos guste más o menos, estamos ante unas generaciones que han vivido, por cuestiones sociocapitalistas, unas infancias con grandes ausencias de miradas de calidad y de presencias sentidas. Y esto, seguramente, esté en la base del iceberg —la parte menos visible, pero más grande y abrupta—, teniendo mucho —o todo— que ver con síntomas más visibles que estén en la superficie, ya sean en forma de trastorno alimentario, adicción a las pantallas o autolesiones.

			El filósofo alemán Peter Sloterdijk recomienda «darse una pausa para la reflexión sobre cuestiones fundamentales». Parece que lo virtual nos embelesa la vista impidiendo enfocarnos en las verdaderas causas, así que esperamos que esta lectura te propicie una reflexión tranquila en medio de tanto ruido.

			GENERACIÓN ALFA [image: ]

			Se dice que han llegado para cambiar el mundo. Como su nombre indica (generación [image: ]), [image: ] es la primera letra del alfabeto griego marcando una ruptura con el alfabeto latino anterior. No es una continuidad o una reformulación de lo antiguo, la generación alfa comienza simbólicamente creando un nuevo universo. En 2025 será la generación más grande de la historia, con casi dos millones de alfas en el mundo.
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